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Nueve días con el Padre Kentenich

Introducción
“Te deseo lo mejor, sobre todo salud”  este es un deseo  que 
a todos nos surge del corazón, pues todos deseamos vernos 
libres, en la medida de lo posible, tanto de las enfermedades 
como de las limitaciones que éstas traen consigo. Y sin 
embargo, en esta tierra no hay una garantía de salud 
perpetua. ¿Cómo encaramos la situación cuando, de repente, 
se presentan síntomas de una seria enfermedad, o cuando 
nos toca alguna situación que nos sobrepasa?
Nuestra naturaleza humana suele oponer resistencia a los 
sufrimientos y dolores de todo tipo. Y sin embargo, estas 
experiencias configuran nuestro ser humano y, sobre todo, a 
nuestro ser cristiano.
„La enfermedad se percibe, en la experiencia diaria, como 
una frustración de la fuerza natural que tira hacia la vida, 
y se convierte para los creyentes en una invitación a „leer“ 
la nueva y difícil situación, en la perspectiva propia de la fe. 
¿Cómo podemos  encontrar un  significado y un valor a todo 
esto si no es de esta manera?“ 
„El dolor, aceptado con fe, se transforma en la puerta para 
entrar en el misterio del sufrimiento redentor del Señor. Un 
sufrimiento que ya no nos quita la paz y la felicidad, porque 
está iluminado por el resplandor de la resurrección.“  

                                                                                          (Juan Pablo II)

Prólogo
Usted tiene en sus manos un folleto 
de oraciones titulado:

„Cobijado en Dios: 
también en la 
enfermedad, en el dolor 
y en la aflicción“

Se trata de una novena con el 
Padre José Kentenich, el fundador 
del Movimiento Internacional 

de Schoenstatt. Cada día de la novena aborda un aspecto 
de la experiencia que padecen personas enfermas o con 
problemas. A través de un salmo, en el que  se toca esta 
situación de vida, se invita a dar pasos en la fe hacia Dios.  
En este sentido puede encontrar orientación en algunas 
palabras del Padre Kentenich entresacadas de su rica 
experiencia de vida y de fe. A esto se añade una „sugerencia 
para el día“ y oraciones.

Introducción



Nueve días con el Padre Kentenich 1° día A ti me acojo, Señor.

1° día

 
Reflexión:

Buscar un refugio, un lugar donde me sienta cobijado en 
medio de mi aflicción: ¿acaso no vuelven las experiencias 
que tengo de niño, joven o adulto? 

Mientras que las cosas siguen su rumbo normal en nuestra 
vida, generalmente buscamos poco refugio en Dios. 
Pero esto cambia cuando inesperadamente nos vemos en 
aprietos y no sabemos cómo seguir. Entonces necesitamos 
de alguien que verdaderamente nos pueda ayudar.

Por eso, me dirijo ahora a Dios, y le cuento lo que me aflige:
Oh Dios, mi corazón está hasta el borde de angustia y 
pesar. Tú sabes lo que me está pasando. La enfermedad y 
las preocupaciones que me oprimen. No hallo descanso ni 
de noche ni de día. Siento mi impotencia y desamparo. Por 
eso busco refugio en ti.

„Sé la roca de mi refugio, el alcázar donde me salve, pues tú 
eres mi peña y mi alcázar. ¡Oh Dios, no te quedes tan lejos,  
Dios mío, ven pronto a socorrerme!“ (Sal 71,3.12)

A ti me acojo, Señor.
                            (Sal 71,1a)
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Durante toda su vida personal y apostólica el Padre 
Kentenich, experimentó y sobrellevó la impotencia humana 
de muchas maneras y muy a menudo hasta el extremo. Como 
joven sacerdote estuvo gravemente enfermo, pero continuó 
trabajando todo lo que pudo. El nacionalsocialismo lo 
encerró en la cárcel y en el campo de concentración de 
Dachau. Como fundador fue malentendido y tuvo que 
entrar en controversias, pero él siguió imperturbablemente 
su camino. No se quebró ni se amargó por ello. Más bien 
comprendió todos estos acontecimientos como una llamada 
a entregarse en las manos de Dios, con la confianza en que 
Él hace que todo redunde en nuestro bien. Él sabe qué es lo 
mejor para nosotros.

„Dios se hace presente de una manera palpable en la memoria 
de la mayoría de las personas religiosas cuando envía cruces y 
sufrimientos. Raras veces se siente el hombre tan cerca de Dios 
y de lo divino como en las horas de dolor.“ 
    José Kentenich

Gebet für jeden Tag

Dios de toda bondad, Padre Celestial, en medio de las 
muchas preguntas y preocupaciones de mi vida, llego 

hasta Ti con la confianza de que estás conmigo. Te doy gracias 
porque a través de tu Hijo Jesucristo, que se hizo hombre y vivió 
como hombre, nos has mostrado el camino que nos conduce  
a Tí. 
Ayúdame y dame tu gracia para que, como María, pueda 
decirte „sí“ a lo que has dispuesto para mí. No permitas que 
no sepa descubrir tu amor detrás de lo que me preocupa, y 
que tu anhelo es  conducirme por este camino para que llegue 
hasta Tí.
Te regalo este día con todo lo que me inquieta, con lo que 
me resulta difícil, pero también con todo lo bueno y hermoso. 
Acepta mi sufrimiento, todos mis dolores, también la pena de mi 
alma, todas las preguntas de las que aún no sé la respuesta. Por 
las manos de la Santísima Virgen María te regalo sobrellevar 
mi dolor. Haz que sea una contribución para que el mundo se 
renueve en la fe y en el amor. 

1° día: A ti me acojo, Señor.

Sugerencia para el día

Quiero confiarle mi pena a Dios muchas veces, así 
como me salga, y pedirle al Padre Kentenich: Regála-
me algo de tu confianza en la ayuda de Dios.



El Padre Kentenich es para mí un ejemplo cuando recorro 
este camino, pues se puso a tu servicio con todas sus fuerzas 
y capacidades, para ganar a muchos hombres para Ti. 
Escúchame, por su intercesión, en mis necesidades, y dame la 
fuerza para cargar la cruz de mi vida como una participación 
en el sufrimiento, muerte y Resurrección de tu Hijo Jesucristo.
Concede al Padre Kentenich el honor de los altares, y haz que 
su Fundación sea una bendición para la Iglesia y el mundo. 
Amén 

Oración para la noche
Yo sé que eres mi Padre, 
Y que en tus  brazos estoy cobijado.
No quiero cuestionar cómo me conduces,
sino seguirte sin confiadamente.
Y si pusieras mi vida en mis manos
para que yo mismo la guíe:
con confianza filial
la vuelvo a poner en las tuyas.

1° día A ti me acojo, Señor.
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2° día

Reflexión:

Me oprime una pena tan grande. Busco ansiosamente 
ayuda. ¿A quién puedo acudir? ¿Dónde encuentro sostén y 
comprensión en esta situación de mi vida? ¿En los hombres? 
¿En Dios?
¿Cómo está mi relación con Dios? ¿Cómo puedo comenzar 
a tener una vinculación más estrecha con Él? ¿Cómo puedo 
rezarle, si me faltan las palabras apropiadas?

Mi corazón medita en tus palabras:
„Buscad mi rostro“ (Sal 27,8)

Buscad mi rostro: una invitación de Dios a dirigir la 
mirada a Él, a descubrirlo como el „gran Tú“ de mi vida. 
Puedo confiar en que sus ojos bondadosos están dirigidos 
hacia mí; Él me regala su ayuda llena de cariño. Él quiere 
saciar mi anhelo de sujeción y ayuda. Cuando estoy a su 
lado, no tengo necesidad de decir muchas palabras. Sólo es 
necesario que lo mire y le entregue mi dolor.

El Apóstol Felipe pide a Jesús un día:
„Señor, muéstranos al Padre.“ Y Jesús le responde:

„Sí, Señor, tu rostro busco“ 
   (Sal 27,8c)

2° día Sí, Señor, tu rostro busco 
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„Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre.“ (Jn 14,8-9)

Dios ha vuelto su rostro hacia nosotros en Jesucristo. Él es 
el Hijo de Dios, es el Amor eterno hecho hombre. En el 
Evangelio, Jesús nos sale siempre al encuentro como quien 
auxilia a los pobres y a los enfermos:
„A la puesta del sol, todos cuantos tenían enfermos de 
diversas dolencias se los llevaban; y él, poniendo las manos 
sobre cada uno de ellos, los curaba.“ (Lc 4,40)

Podríamos preguntarnos: ¿cuál es mi imagen de Jesús? 
¿Creo que de verdad me quiere comprender y ayudar?

„¡Cuán misericordioso es el amor del corazón de Cristo! la 
prueba la tenemos en el hecho de la gran comprensión que 
demuestra para toda clase de dolor corporal y espiritual que le 
sale al encuentro.“ 
  José Kentenich

Oración para cada día  (9)

2° día Sí, Señor, tu rostro busco 

Sugerencia para el día

Con el Padre Kentenich quiero buscar el rostro de 
Dios en aquello que me suceda, pensando con cuánto 
amor me mira.

Oración para la noche
Yo sé que eres mi Padre, 
Y que en tus  brazos estoy cobijado.
No quiero cuestionar cómo me conduces,
sino seguirte sin confiadamente.
Y si pusieras mi vida en mis manos
para que yo mismo la guíe:
con confianza filial
la vuelvo a poner en las tuyas.



3° día
 

Reflexión:

Desde su niñez el ser humano tiene esta experiencia: Cuanto 
con más fuerza llama y se hace notar, tanto más rápido 
será escuchado. Y por eso podríamos decir que esta es su 
expectativa.  He aprendido a llamar la atención mediante 
mis palabras y mi comportamiento. Quisiera que los demás 
tomen conciencia de mí y de mis intereses.
¿Acaso sucede lo mismo frente a Dios? ¿Debo decirle: 
escucha Señor el clamor de mi voz? ¿Se refiere esto a la 
oración y la petición hecha en alta voz? Quizás mi alma 
„grita“ a Dios con más fuerza que lo que pueden mis palabras, 
porque el dolor de mi vida es tan opresivo y aplastante. Yo 
quisiera vivir sin que me acose constantemente el temor 
por el futuro. Por eso clamo a Dios: escucha mis lamentos 
y mis ruegos. No me dejes solo en la incertidumbre que me 
atormenta. Señor, date prisa en socorrerme. 

¿Cómo reaccionaba el Padre Kentenich en situaciones 
angustiantes? Un sacerdote, compañero de prisión, le 
planteó al Padre Kentenich la inquietante pregunta: 
„¿Saldremos de aquí con vida?“ Él le contestó con toda 
tranquilidad:

Escucha, Señor, el clamor de mi voz 
    (Sal 27,7a)

3° día Escucha, Señor, el clamor de mi voz
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„Eso es secundario. Lo principal es solo la voluntad de 
Dios.“ A través de la superación de diversas pruebas, le 
fue regalada la seguridad en la fe: Dios me conduce por 
el camino que es el mejor para mí. Toda dificultad e 
inseguridad en nuestra vida está destinada a fortalecer la 
confianza en el poder, la sabiduría y el amor de Dios. Esta 
es la convicción que permite crecer nuestra confianza y 
liberarnos de angustias vitales.

Oración para cada día  (9)

Eso es secundario.

Lo principal 
es solo la voluntad de Dios.

„Este es el sentido que Dios quiere darle a cada 
inseguridad y a cada falta de cobijamiento: una seguridad 
y un cobijamiento aún mayores en la mano y el corazón 
de Dios.“ 
 José Kentenich

Sugerencia para el día

Le pido al Padre Kentenich que me ayude a entregar-
me lleno de confianza en las manos de Dios.

3° día Escucha, Señor, el clamor de mi voz

Oración para la noche
Yo sé que eres mi Padre, 
Y que en tus  brazos estoy cobijado.
No quiero cuestionar cómo me conduces,
sino seguirte sin confiadamente.
Y si pusieras mi vida en mis manos
para que yo mismo la guíe:
con confianza filial
la vuelvo a poner en las tuyas.
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4° día

Reflexión:

En una escena del Evangelio según San Lucas se relata 
acerca de un ciego. Debe mendigar para lograr su sustento. 
Por eso está sentado en una calle por donde pasan muchas 
personas. Cierto día escucha que por allí viene Jesús. Se ha 
divulgado que este Jesús ayuda a los pobres, a los débiles y 
a los enfermos. El ciego exclama: „¡Jesús, Hijo de David, 
ten misericordia de mí!“ Jesús escucha su grito, lo llama y 
le pregunta: „¿Qué quieres que haga por ti?“ Él le responde: 
„Señor, que vea.“ Jesús le dice: „Recobra la vista. Tu fe te ha 
salvado.“ (cfr. Lc 18,35-43)
El ciego tuvo la experiencia - y es la que esperamos para 
nosotros mismos - : „El Señor  cuida de mí.“

¿Qué me dice esto?
Mi oración no se dirige al vacío. Jesús mismo nos anima, 
diciéndonos: „Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad 
y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, 
halla; y al que llama, se le abre.“ (Mt 7,7-8)
El Padre Kentenich creía en estas palabras. Cuando en 
1942 pasó el primer otoño en el campo de concentración 

El Señor lo hará todo por mí 
     (Sal 138,8)

4° día El Señor lo hará todo por mí 
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de Dachau, con sus días y noches de frío, cierta noche 
llegó un sacerdote y le dio un abrigo. El Padre Kentenich 
lo aceptó con gratitud y alegría, diciendo: „Hoy le dije al 
buen Dios que verdaderamente ya estaba necesitando un 
abrigo, porque está haciendo mucho frío.“

¿Qué pido lleno de confianza, con perseverancia y 
filialmente?

„¿Cómo debo pedir si, en mi oración, me dirijo a Dios 
verdaderamente como un niño? Lo que digo, y cómo lo digo, 
ha de fluir de una triple actitud: una fe inquebrantable y una 
confianza invencible, un cierto desprendimiento de nosotros 
mismos, una disposición interior: hágase tu voluntad.“ 
     José Kentenich.

Oración para cada día  (9)

Oración para cada noche 
Yo sé que eres mi Padre
Y que nos ha entregado a su Hijo
El Unigénito, Luz de Luz
El que con su muerte nos ha dado la vida
¡Así has amado al mundo!
¿Cómo puedo vacilar y temer?
Aunque me conduzcas por sendas oscuras
Señor quiero, quiero arriesgarme.

Sugerencia para el día

Con el Padre Kentenich rezo hoy varias veces al día: 
Padre Celestial, „danos pan para el alma y el cuerpo, 
protégenos en toda penuria.“

4° día: El Señor lo hará todo por mí 
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5° día

Reflexión:

¿Tomo mi vida en mis manos, o la pongo en las manos de 
Dios? ¿Excluye lo uno a lo otro?

La voluntad de darle una configuración propia a nuestra 
vida es una capacidad regalada por Dios, que debe crecer y 
desarrollarse en el correr de nuestra vida.
Mi vida es un regalo, una tarea, un riesgo. Dainer Maria 
Rilke  dice en un poema: „Vivo mi vida como en una 
espiral en crecimiento, que se va extendiendo sobre todas 
las cosas...“. Cada año de vida es como un nuevo anillo 
de crecimiento en el „árbol de mi vida“. Pero, ¿cómo me 
pongo cuando me sobrevienen enfermedades, obstáculos, 
situaciones negativas en la vida?
¿Me defiendo en contra de todo esto con todas mis fuerzas? 
¿Me resigno en mi desvalimiento o soy capaz de ver estas 
trabas como un desafío? ¿Puedo decirle a Dios: mi destino 
está en tus manos? Porque yo mismo no sé cómo ha de 
seguir mi camino. Todo cavilar y preguntar es como un 
túnel oscuro cuyo fin no puedo ver. Pero tengo esta certeza: 
con estas dificultades, me ayudarás a crecer interiormente.
„También me conducirás a través de las oscuridades...“, de 
esto estaba firmemente convencido el Padre Kentenich. Las 

Mi destino está en tus manos 
          (Sal 31,16)

5° día Mi destino está en tus manos
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experiencias límites deben arraigarnos más hondamente 
en Dios. Él sabe de mi pasado y de mi presente. También 
puedo entregarle la preocupación por mi futuro. 

„No me preocupo inútilmente. Mi plan de vida está 
delineado y previsto por Dios desde la eternidad. Para mí 
solo es preciso darle el ‚sí‘. En su omnipotencia, Dios ya 
encontrará los caminos para llevarme allí donde me 
quiere tener.“ 
               José Kentenich

Oración para cada día  (9)

5° día Mi destino está en tus manos

Sugerencia para el día

Con el Padre Kentenich confío:
„El Padre tiene en sus manos el timón, aunque yo no 
sepa el destino ni la ruta.“

Oración para cada noche 
Yo sé que eres mi Padre
Y que nos ha entregado a su Hijo
El Unigénito, Luz de Luz
El que con su muerte nos ha dado la vida
¡Así has amado al mundo!
¿Cómo puedo vacilar y temer?
Aunque me conduzcas por sendas oscuras
Señor quiero, quiero arriesgarme.



6° día

Reflexión:

En mi vida he recorrido ya muchos caminos, solo o en 
compañía de otros. Hubo caminos agradables, otros llenos 
de dificultades, otros dolorosos. En todos ellos pude realizar 
muchas experiencias que marcaron mi vida o la cambiaron.
Cuando pienso en todo el camino de mi vida, afloran a 
mi conciencia quizás partes muy diversas de este camino. 
Éstas son una parte de mi biografía.
A mi camino de vida pertenece también el camino de la fe 
que he recorrido y por el cual he sido conducido. En algunas 
situaciones es bueno hacer un balance y preguntarse:

-  ¿En qué medida el camino de mi vida es un camino 
 hacia Dios?
-  ¿Cómo quiero continuar mi camino?
-  ¿Puedo decirle un „sí“ a mi camino, aun cuando Dios 
 me lleva a su cercanía más inmediata a través del dolor?

El Evangelio relata que Jesús se retiraba muchas veces lejos 
de los hombres para unirse a la voluntad del Padre por 
medio de la oración. Al comienzo de su camino doloroso, 
en la angustiosa hora del Huerto, lucha en su oración 
para aceptar el „cáliz del dolor“: „Padre, que no se haga 

6° día Muéstrame el camino que he de seguir

Muéstrame el camino que he de seguir   
              (Sal 143,8)
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mi voluntad, sino la tuya.“ Tampoco a nosotros nos son 
ahorradas las horas del Huerto. Jesús dice: „Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su 
cruz y sígame.“ (Mt 16,24)
Jesús se refiere a la cruz que cada persona, de alguna 
manera, tiene que cargar. ¿Cómo es la cruz que se alza en 
mi camino de vida?
Contemplaré a Jesús en la cruz e intentaré dialogar con Él. 
Ante él me quejaré por todo lo que me cuesta sobrellevar 
la cruz de mi vida. De corazón le pido a Él y a su Madre 
María, que permaneció de pie junto a la cruz de Jesús, que 
me fortalezcan y acompañen en mi camino de cruz. 

„¿Qué exige de nosotros el buen Dios? Decirle que sí a su plan: 
un ‚sí‘ alegre y filial a mi camino de vida, un ‚sí‘ filial y valiente 
a mi camino de cruz, un ‚sí‘ filial y lleno de confianza a mi 
camino hacia el cielo. La cruz y el sufrimiento  desarrollan la 
personalidad en su  plenitud.“ 
   José Kentenich

Oración para cada día  (9)

Sugerencia para el día

Mit Worten von Pater Kentenich will ich bitten:
Jesus, „gib Gnaden mir, dass sie mich machtvoll tragen 
zu allem, was aus mir ich kann nicht wagen.“

6° día Muéstrame el camino que he de seguir

Oración para cada noche 
Yo sé que eres mi Padre
Y que nos ha entregado a su Hijo
El Unigénito, Luz de Luz
El que con su muerte nos ha dado la vida
¡Así has amado al mundo!
¿Cómo puedo vacilar y temer?
Aunque me conduzcas por sendas oscuras
Señor quiero, quiero arriesgarme.
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7° día

Reflexión:

Tengo una intranquilidad interior y exterior que pesa 
sobre mi corazón y me paraliza. ¿Cómo la enfrento? Me 
puede ayudar el hecho de dirigirme a una persona de mi 
confianza y contarle mi dolor. Cuando alguien me dice una 
palabra llena de bondad me lleno de optimismo, es como 
un destello de esperanza en medio de la vida diaria. 

También las palabras de Jesús quieren darnos ánimo: 
„Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, 
y yo os daré descanso.“ (Mt 11,28)
Yo acepto la invitación personal que me hace Jesús: ven a 
mí con todas tus cargas y preocupaciones.  Entrégamelo 
todo, entonces encontrarás tranquilidad para tu alma...

Entre las muchas ofertas que me ofrece mundo moderno 
no encuentro la tranquilidad prometida por Jesús. La 
encuentro en la medida en que me entrego al cuidado del 
Padre Celestial en medio de todas las inseguridades de 
la vida. Esto lo puedo aprender de Jesús y de su Madre, 
María. Ella le dijo que sí al mensaje del ángel, aunque no  

Sólo en Dios encuentro reposo 
          (Sal 62,2)

7° día Sólo en Dios encuentro reposo.
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sabía lo que este „sí“ podría traer consigo. Nunca retiró su 
consentimiento, tampoco en las pruebas tan difíciles que 
sufrió. María quiere ayudarme a decir „sí“ a todo lo que 
Dios escriba en el libro de mi vida, creyendo que así se 
realiza en mí el plan de amor de Dios.
Hay muchas cosas de mi vida que no las entiendo, que 
tampoco las puedo entender. Pero si la luz de la fe me ilumina 
lograré descubrir al buen Dios en todo lo incomprensible y 
detrás de todo lo incomprensible. Y esto es lo decisivo. Dios 
es Padre, Dios es bueno, bueno es todo lo que hace.

„Gracias al heroísmo de la confianza, María ha superado 
de modo ejemplar la vacilación del entendimiento, la 
angustia y la pena del corazón. ‚Ecce Mater tua‘  
(He ahí a tu Madre) Ella, como Madre nuestra, ha 
recorrido la primera el camino que todos nosotros sin 
excepción hemos de recorrer día tras día...“ 
    José Kentenich

Oración para cada día  (9)

Sugerencia para el día

Con el Padre Kentenich rezaré en todas las 
incertidumbres de este día: „Padre, lleno de confianza 
juntaré mis manos en oración, y veré tu auxilio.“

Oración para cada noche
Yo sé que eres mi Padre 
Y que me has dado una Madre 
Es Tres Veces Admirable 
Y de su mano yo camino
Quiero decir como María 
Señor, tu amor nunca me engaña
Se haga en mí tu voluntad
Yo solo quiero aceptar lo que dispongas.

7° día Sólo en Dios encuentro reposo.
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8° día

Reflexión:

Cuando llegan los días oscuros y grises, anhelamos la luz 
del sol. Así nos puede suceder también en la vida religiosa 
cuando no vislumbramos la luz del cielo. 

Cuando en torno a nosotros y en nosotros mismos todo 
está oscuro, es conveniente encender una vela. Su luz 
ilumina las tinieblas. Esta imagen nos regala una idea de lo 
que es Jesucristo, la Luz del mundo. A la luz de una vela, 
normalmente es más fácil rezar: “Dios, Tú me conoces. 
Necesito tu Luz. Ilumina la oscuridad de mi corazón. 
Afiánzame en la fe de que estás conmigo. Entonces podré 
continuar mi camino”.
Cada año, la noche de Pascua nos regala una impresionante 
vivencia de la luz, cuando el cirio pascual encendido va 
iluminando la iglesia oscura a su paso, mientras se canta: 
Lumen Christi - Deo Gratias.
También la vela de Pascua que llevamos en nuestras propias 
manos se convierte en símbolo del Señor Resucitado. En 
mí Él quiere vencer la muerte, el pecado y el sufrimiento, 
regalándome vida eterna. 
A la Resurrección de Jesús y la vivencia pascual de su Madre 

El Señor es mi luz y mi salvación 
       (Sal 27,1)

8° día El Señor es mi luz y mi salvación
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y de los Apóstoles, le precede el Viernes Santo, la vivencia de 
la propia impotencia. Tantas esperanzas y planes quedaron 
desbaratados. También Jesús tuvo que luchar para aceptar 
la cruz que le prepararon los hombres. Con su doloroso 
sufrimiento de muerte nos adquirió la salvación.
Mirar a Cristo crucificado me plantea la pregunta: ¿creo 
que su cruz y su Resurrección pueden aportar luz a mi vida?

„¿Logramos concebir nuestra cruz verdaderamente como 
una astilla de la cruz de Cristo? ¿Será que, lentamente, 
para nosotros se convierte en algo obvio descubrir al Señor 
presente en forma misteriosa en esa cruz que nos oprime, 
ofreciéndonos sus hombros para que pongamos sobre ellos 
nuestra cruz? ¿Habremos llegado aún más allá, a tal punto 
de descubrir a la Madre dolorosa bajo la cruz de Cristo, que  
quiere ayudarnos a cargar nuestra cruz como una astilla de 
la cruz de Cristo?“
        José Kentenich

Oración para cada día  (9)

8° día El Señor es mi luz y mi salvación

Sugerencia para el día

Con el Padre Kentenich le pido a la Madre de Jesús: 
„Haz que en todo momento mire al Sol de Cristo y 
que en Él confíe en cada circunstancia de la vida.“

Oración para cada noche
Yo sé que eres mi Padre 
Y que me has dado una Madre 
Es Tres Veces Admirable 
Y de su mano yo camino
Quiero decir como María 
Señor, tu amor nunca me engaña
Se haga en mí tu voluntad
Yo solo quiero aceptar lo que dispongas.
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9° día

Reflexión:

En los días pasados, la petición  y la confianza estuvieron en 
primer plano. Se trataba de vincular más profundamente 
con Dios la situación que vivimos en nuestra vida, tal como 
es. Hoy, al final de esta novena, el acento ha de estar en la 
alabanza y la gratitud. 
Alabar y agradecer pueden ayudar a ver la vida de una 
manera más positiva. Por eso la invitación: aun cuando 
el dolor y la angustia no han sido superados, me tomo el 
tiempo para meditar: 

- ¿Qué  experiencias buenas y hermosas he tenido en los   
 últimos días?
- ¿Qué momentos de luz me causaron alegría y dicha?
- ¿Qué quiero agradecerle a mi Dios, a mi Madre Celestial,  
 a las personas que me rodean?

A veces paso por alto fácilmente lo que Dios y los hombres 
me regalan en su bondad y benevolencia. La mayoría de las 
veces son cosas pequeñas, que hacen bien, y que iluminan 
el día como un rayo de sol. ¿Acaso no tomo como algo 
demasiado sobreentendido esta bondad?

Bendice, alma mía, al Señor, nunca olvides 
   sus beneficios. 
        (Sal 103,2)

9° día Bendice, alma mía, al Señor, nunca olvides sus beneficios
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Mirando retrospectivamente a estos nueve días con el Padre 
Kentenich, quizás también estoy agradecido por algunas 
orientaciones que ahora se hicieron importantes para mi 
vida venidera. Conservo estos descubrimientos y me los 
grabo profundamente en la memoria.
El Padre Kentenich solía sugerir que „con cuidado, fuéramos 
tras las huellas del amor divino en nuestras vidas hasta que, 
junto con la Santísima Virgen podamos confesar, basados 
en una profunda convicción: ‚Porque ha hecho en mi favor 
cosas grandes el Poderoso, Santo es su nombre‘ (Lc 1,49).“
Para él era importante la gratitud frente a Dios y a los 
hombres. Cuando cierta vez una casa grande fue preservada 
milagrosamente de un incendio, él llamó enseguida la 
atención acerca de que no se debía olvidar la gratitud. Un 
tiempo más tarde se informó nuevamente sobre este asunto 
y preguntó: „¿Han agradecido ya por esta protección?“

„Para crecer en el amor, cultivo con esmero la gratitud, la 
conformidad y la confianza. Agradezco filialmente cada 
pequeño don.“ José Kentenich

 

Oración para cada día  (9)

Sugerencia para el día

Rezo con el Padre Kentenich: Dios y Padre, „gracias por 
todos los dones que con tanta abundancia he recibido.“

9° día Bendice, alma mía, al Señor, nunca olvides sus beneficios

Oración para cada noche
Yo sé que eres mi Padre 
Y que me has dado una Madre 
Es Tres Veces Admirable 
Y de su mano yo camino
Quiero decir como María 
Señor, tu amor nunca me engaña
Se haga en mí tu voluntad
Yo solo quiero aceptar lo que dispongas.



Breve biografía:

Padre José Kentenich
Infancia
José Kentenich nace en 1885 en Gymnich, Colonia/
Alemania.
En 1894 es internado en el orfanato San Vicente, en 
Oberhausen. Allí su madre lo consagra a la Santísima 
Virgen María. José, que cuenta en ese momento con 
ocho años de edad, realiza conscientemente junto a su 
madre esta consagración. María Santísima asume ahora 
la educación y el cuidado del niño. „Lo que soy y lo que 

se ha hecho en Schoenstatt, se lo agradezco a la Madre de Dios“, así 
lo reconoce el Padre Kentenich mirando su vida retrospectivamente.

Juventud
En 1904 ingresa en la Sociedad de los Pallottinos, realizando el 
noviciado y el estudio de teología en Limburgo.
Durante algunos años debe sufrir una ardua crisis interior, que lo 
coloca al límite de sus fuerzas. José Kentenich, que poseía una gran 
inteligencia, se pregunta: ¿qué es la verdad, y cómo puedo llegar a 
conocerla? Gracias a la Santísima Virgen logra salir de este callejón sin 
salida. Ella le regala, con una profundidad insospechada, su amor a la 
Santísima Trinidad y a los hombres.

Sacerdote / Director espiritual
En 1910 es ordenado sacerdote, siendo su primera tarea la de profesor 
en el Seminario de su Comunidad en Ehrenbreitstein. Desde 1912 
trabaja como Director Espiritual de los alumnos en el seminario 
recién edificado en Schoenstatt/Vallendar. Su objetivo educativo es: 
educarnos a nosotros mismos como personalidades firmes y libres, 
vivir santamente en medio del mundo moderno. Él conduce a los 

estudiantes a una seria autoeducación y les regala sobre todo a María 
como Madre y Educadora. 

Fundación de Schoenstatt
El 18 de octubre de 1914 arriesga, junto con algunos estudiantes, el 
primer paso para la fundación del Movimiento de Schoenstatt. En 
una capillita en Schoenstatt sellan una alianza con María, la Alianza 
de Amor. Ésta contiene la petición a la Santísima Virgen para que esté 
presente de modo especial en esta capilla, obrando como Educadora 
del hombre nuevo. Así surge un lugar de peregrinación y de gracias 
para mucha gente: esta es la confiada certeza del Padre Kentenich y 
de los jóvenes. Ellos mismos quieren contribuir mediante una vida 
basada radicalmente en la fe y su compromiso por Schoenstatt. „Nada 
sin Ti, nada sin nosotros“ es la fórmula en la que se resume este camino 
que ahora comienza tan lleno de vida y que recorren en comunidad 
con María. 
La visión de esta hora de fundación se va haciendo cada vez más realidad. 
La capilla en Schoenstatt es hoy el lugar de origen de un movimiento 
internacional para hombres y mujeres, niños y jóvenes, familias y 
sacerdotes. Entre tanto hay cerca de 180 capillas de Schoenstatt en 
más de 30 países del mundo. A ellas peregrinan incontables personas, 
pidiéndole a María la gracia de realizar su vocación cristiana en todos 
los desafíos de la vida, en la Iglesia y la sociedad.

Campo de concentración
Entre 1941 y 1945 el Padre Kentenich es prisionero de los nazis, primero 
en una cárcel de Coblenza, luego en el campo de concentración de 
Dachau. También en el campo de concentración continúa realizando 
audazmente su tarea de vida: anunciar a los hombres el amor 
misericordioso de Dios y ayudarlos a ser, con la ayuda de María, 
personas que amen con un gran amor. Gracias al Padre Kentenich, 
muchos prisioneros experimentan la cercanía de Dios en el infierno 
de Dachau.

Breve biografíaNueve días con el Padre Kentenich
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Viajes internacionales
Entre 1947 y 1948 el Padre Kentenich emprende una serie de 
viajes a Sudamérica, África y EEUU, para cultivar los contactos 
internacionales y ayudar a los schoenstattianos en estos países en la 
extensión del Movimiento.

Exilio
Entre 1951 y 1965 el Padre Kentenich es separado de su Obra por la 
Iglesia. Se le asigna Milwaukee (EEUU) como su lugar de residencia. 
Instancias eclesiásticas competentes examinan al Padre Kentenich y 
su Fundación. En los largos años de ausencia de Schoenstatt, se pone 
de manifiesto el amor del Padre Kentenich a la Iglesia y la fidelidad a 
su Obra. 

Últimos años de vida
En la Nochebuena de 1965 el Padre Kentenich regresa a Schoenstatt. 
Aun contando con 80 años de edad, trabaja sin descanso en este 
tiempo que aún le resta para la consolidación interior y exterior del 
Movimiento de  Schoenstatt. A pesar de las tantas citas, jornadas, 
cursos de Ejercicios Espirituales y el gran volumen de trabajo diario, 
su primera preocupación sigue siendo siempre la persona en particular. 
Su honda vinculación con Dios y su bondad paternal, que tanto 
irradia, hace perceptible a  muchas personas la idea del amor que les 
tiene Dios, nuestro Padre.
El 15 de septiembre de 1968, después de celebrar por primera vez la 
Santa Misa en la Iglesia de la Santísima Trinidad, recién construida, 
en el Monte Schoenstatt, el Padre Kentenich es llamado por Dios a 
la eternidad, 
Ahora puede continuar su tarea de vida de una manera nueva. Muchos 
hombres lo han experimentado ya y se vinculan a él pidiéndole que 
interceda en sus problemas ante Dios.

Hoja de compras
para mayor información y sugerencias para la oraci-
ón (gratis o por una contribución voluntaria)

Padre José Kentenich
Biografía / Novena, M. Kley
(en alemán, inglés, francés, croata, holandés, polaco, rumano, ruso, español)

Audaz en el riesgo
Novena, E. Badry
(en alemán, inglés, italiano, portugués, español) o: alfabeto Braille

Por la paz en el mundo
Novena de T. Beller (en alemán, inglés, francés, español)

Dios me ve, me ama y me necesita
Triduo, C. Brehm (en alemán, croata, español, portugués)

No temas. Un nuevo comienzo en la fe y en el amor.
Novena (en alemán, español)

Sea lo que sea: con María.
Novena de T. Beller (en alemán)

Padre de las familias - Un camino espiritual para matrimonios
de T. Beller, (en alemán, portugués)

Anhelos de vida
Novena para jóvenes, L. Riechel y U. Dold
(en alemán, inglés, portugués, español)

Yo recurro al Padre Kentenich
Novena para niños, E. Kötzle
(en alemán, inglés, polaco, portugués, ruso, español)

Cobijado en Dios: también en la enfermedad, en el dolor 
y en la aflicción
Novena para enfermos y necesitados, I. Hammer
(en alemán, español)



Completar la hoja de compra y enviarla a:
Sekretariat Pater Josef Kentenich
Berg Schoenstatt 7
D- 56179 Vallendar

Tel.: 0261 - 6404 410
Telefax: 0261 6404407
eMail: sekretariat@pater-kentenich.org

(Nombre y apellido del remitente)

(Calle y número)

(Código postal, lugar)

cuenta bancaria: 
LIGA-Bank München
Konto 2 198 436 
BLZ 750 903 00

Hoja con oraciones (tamaño postal)
con imagen a color de la Madre de Gracias de Schoenstatt
(en alemán, inglés)

Folleto sobre el Padre Kentenich
(en muchos idiomas)

Folleto: ¿Qué es Schoenstatt?
Con informaciones sobre el Movimiento de Schoenstatt
(en alemán, inglés, italiano, francés, croata, húngaro)

La aventura de ser uno mismo
Orientaciones para hallar el Ideal Personal
(en alemán, inglés, francés, italiano, español, polaco, portugués)

Santidad, camino de heroísmo
Vivir en la presencia de Dios (en alemán, inglés, italiano, español, polaco)



                        Padre  José Kentenich

Eso es secundario.

Lo principal 
es solo la voluntad de Dios.


